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      A los míos,

      con la ilusión de que puedan

      deletrear con nueva luz su camino...


      Especialmente a Silvia, Moy, Nicole, Giselle, Moisés,

      Sylvia, Andrés y los peques que vendrán,

      con amor profundo y esperanza viva.

    

  


  
    
      Introducción


      La mística de Bimbo ha sido objeto de estudio en las más prestigiadas escuelas de negocios del mundo y, aunque es cierto que ninguna obra exitosa puede ser hija del tesón de un solo hombre —sino del trabajo de una multiplicidad de voces, de un equipo volcado a laborar largas jornadas con empeño y visión—, en lo sustancial, Bimbo lleva implícito el sello de liderazgo de Lorenzo Servitje Sendra.


      Desde que Bimbo abrió sus puertas en la Ciudad de México, el 2 de diciembre de 1945, con cuatro accionistas, cinco productos, 38 obreros y diez vehículos en la planta de Santa María Insurgentes, sus colaboradores se han distinguido por portar orgullosos la camiseta de la empresa. Presumen: “Yo soy Bimbo.” Y esta voz que implica visión de crecimiento, honradez y entrega al trabajo sigue engrandeciendo a esta empresa mexicana que, con más de siete décadas de vida, se ha convertido en líder mundial en la industria de la panificación.


      Con presencia en 32 países y ventas netas anuales superiores a los catorce mil millones de dólares, Grupo Bimbo cuenta con 197 plantas en América, Asia, África y Europa, tiene más de 139 mil colaboradores y produce más de trece mil productos bajo un centenar de prestigiadas marcas —entre otras: Bimbo, Marinela, Oroweat, Sara Lee, Artesano, New York Bakery, Barcel, Entenmann’s, Tía Rosa, Mrs Baird’s, Ricolino, Pullman, Dulces Vero, Fargo, Dempster’s, Arnold, Thomas’, Nutrella, Brownberry— que distribuye en 58 mil rutas alcanzando tres millones de puntos de venta.1


      Aunque don Lorenzo, como se le conocía, se negaba a portar la medalla: “No he sido un lobo solitario, si algo he alcanzado es por la gente trabajadora que he tenido a mi alrededor”, es a él a quien se reconoce como el líder visionario. Fue su capacidad analítica para anticipar los posibles escenarios, su ejemplo de perfección, disciplina y constancia, su mirada exigente y severa que rayaba en firme intransigencia, su capacidad de organización y su formación social cristiana, lo que casi de manera intuitiva encauzó desde el inicio la visión de la empresa: ser altamente productiva y plenamente humana.


      Lorenzo Servitje (Ciudad de México, 1918-2017) planeó cada detalle, maximizó los recursos y dio fundamento a la ideología contagiando a los colaboradores la necesidad de alcanzar su crecimiento personal y el de la empresa. Creó manuales y cursos, innovó en marketing y comunicación interna, e impulsó campañas publicitarias cuando a ningún panadero se le hubiera ocurrido invertir en publicitar su imagen. Guiado por una convicción febril creó los cimientos de una empresa netamente mexicana que no sólo dio nombre al pan de caja, sino que se convirtió en la multinacional productora de pan más importante del mundo.


      El plan que tras un serio y riguroso estudio de mercado él mecanografió en 1944, apuntando a lo que se convertiría Bimbo, es tan insólito que a los expertos del Business School de Harvard o de Stanford les parece increíble, casi inconcebible que, siendo apenas un jovencito en su segunda década de vida, sin experiencia ni carrera universitaria, fuera capaz de establecer con tal claridad y detalle las bases del crecimiento de la panificadora y garantizar, además, la productividad a largo plazo.


      La mira fue clara: fabricar productos de calidad, posicionar las marcas y crear una envidiable red de distribución que alcanzara los lugares más remotos del país. Ahí donde las autoridades decían que no podían llegar para dar educación a los mexicanos, Bimbo llegaba con puntualidad inglesa. Ahí donde no había relojes o futuro, era posible saber la hora exacta del día por la regularidad con la que diariamente llegaba el camión impoluto a dejar o recoger mercancía de miscelánea en miscelánea, removiendo a su paso nubes de polvo y abandono, entre brechas y barrancos.


      Tan sólo dos años después de inaugurada la primera planta, don Lorenzo y sus socios ya habían adquirido suficiente capital para pagar la deuda inicial y para duplicar las dimensiones del negocio con la construcción de tres mil metros cuadrados más. De manera casi exponencial, Bimbo se posicionó en el mercado y creció con sus ampliaciones en 1947 y 1952; luego siguió Guadalajara, que inició operaciones el 9 de diciembre de 1956, y Monterrey, el 6 de marzo de 1960. Al darse cuenta de que había un vacío en el mercado en la venta de pastelitos individuales, crearon en 1957 Marinela, sin imaginar la penetración que tendría: ¡En 1975 llegaron a vender un millón de gansitos diarios!


      Don Lorenzo imponía trabajar con responsabilidad excesiva sin tregua ni descanso, con una incesante política de austeridad y de reinversión continua. Reconoció, desde muy temprano en su vida, que esas condiciones, y sólo ésas, eran la única clave que garantizaría un crecimiento paulatino, éxito a mediano y largo plazos.


      Era un hombre severo y riguroso con todos, empezando por él. Jaime Jorba, su primo y cuñado, y Roberto Servitje, su hermano menor, a quienes entrevisté en 2005 para escribir Al grano. Vida y visión de los fundadores de Bimbo, reconocen que admiraban su liderazgo, pero también resentían su asfixiante látigo de exigencias. Burlón, Jorba decía que padecía “lorencitis aguda” y lo apodaba Manuelito, “¡porque para todo quería elaborar un manual!”. Me lo dijo claro: “Era tan brillante como líder y visionario, era tan mandón, que si hubiera sido sacerdote, como de joven algún día se lo propuso, hubiera llegado a cardenal.”


      Servitje se negó a instituir en el organigrama empresarial el cargo de presidente honorario o vitalicio, arguyendo que nunca aceptaría tener tumbas ni lápidas en vida. Ello, sin embargo, resultó retórico porque en la empresa siempre se respiró su sello y liderazgo.


      Guía moral del empresariado mexicano, don Lorenzo fue hasta el final un inconforme, una voz crítica. Rozando el siglo de vida, creativo y vital, aún seguía conformando equipos, apelando al crecimiento, analizando situaciones, convencido de que siempre hay cómo mejorar.


      Era tal su juventud, su agenda sin tregua que, en su octava década de vida, aún con un pendiente que lo atormentaba: posicionar Barcel en el mercado de las botanas, ¡se trepaba a los camiones para estudiar en ruta los recorridos! A mi casa llegaba entusiasmado con pruebas de lo que llegarían a ser los Takis, les daba a probar a mis hijos las distintas recetas convencido de que Barcel podía pisarle los talones a Sabritas, una empresa que le ofrecieron comprar décadas atrás, antes que a Frito-Lay, y que, con una dosis de soberbia, creyendo que era mejor empezar de cero, desechó adquirir. Esa decisión errada lo persiguió siempre.


      En 2016, unos cuantos meses antes de morir, don Lorenzo seguía yendo a la oficina. Capoteaba los días entre asuntos familiares —los Servitje Montull sumaban entonces más de cien miembros—, temas de la empresa y, consciente de que su reloj podía detenerse en cualquier momento, buscaba agilizar soluciones para su adorado México. En su fiesta de 95 años, tomó el micrófono para aludir a los problemas medulares del país: inseguridad, desarrollo económico, educación y polarización social, foco prioritario de sus preocupaciones y ocupaciones. Se mostraba urgente de contagiar a familiares y amigos de asumir postura, de tomar al toro por los cuernos.


      Estas rebanadas de sabiduría son un compendio de las máximas con las que don Lorenzo Servitje Sendra condujo su vida, fueron mi homenaje al final de sus días, consejos que fui rescatando a lo largo de 22 años de amistad, a partir de una primera cita fallida en 1995, cuando logré entrevistarme con él, deseosa de escribir su biografía.


      Me lo dijo claro entonces: “No tengo ningún interés en escribir mi vida.” Se negó de tajo por pudor, porque evitaba el protagonismo y porque era de quienes creían que las empresas comienzan a morir cuando se escribe su historia. Sin embargo, con el paso del tiempo, abierto un vínculo de confianza, aceptó que escribiera Al Grano. Vida y visión de los fundadores de Bimbo (Khálida Editores, 2008), con la condición de que incluyera a su hermano Roberto y a su cuñado Jaime Jorba, con quienes se sentía en deuda.


      Hasta poco antes de su muerte, en 2017, a don Lorenzo le gustaba venir a comer a mi casa, conversaba con entusiasmo con mi esposo, con mis hijos y mis padres. Durante más de dos décadas nos impartió cátedras de los temas que ocupaban su mente. A mis hijos les enseñaba cómo ser exitosos, decentes, responsables y soñadores, era un lujo escucharlo y, tras cada encuentro, más me convencía de que tenía yo una obligación moral de compartir su pensamiento con otros.


      Por eso primero escribí Al grano…, en un principio casi contra su voluntad; por eso, años después, cerní su filosofía para escribir 100 rebanadas de sabiduría empresarial, publicado en una primera edición a principios de 2016 y que ahora reaparece bajo el sello de Conecta, de Penguin Random House.


      Estas 100 rebanadas de sabiduría empresarial son mi manera de honrar a don Lorenzo, una manera de recordar la visión e historia de ese soñador que, con libertad, inteligencia, trabajo, firmeza y creatividad, no sólo creó una gran empresa que trascendió fronteras, sino también una filosofía empresarial con altas dosis de justicia social.


      Este libro es fuente de inspiración para futuras generaciones. Para hombres y mujeres que pretendan ser exitosos en aquello que se propongan, para jóvenes emprendedores que deseen dejar a su paso un sello que transforme, embellezca y mejore el mundo al que arriban. Además, es un legado que muestra que los sueños, si se asumen con talento y tesón, se pueden alcanzar.


      Silvia Cherem S.

      México, mayo de 2018.


      
        


        1 Información actualizada a mayo de 2018.

      

    

  


  
    
      


      1.       Ser descendiente de sirvientes y campesinos no es freno ni impedimento. Alcanza quien sabe soñar, quien trabaja con disciplina y responsabilidad, quien no se desanima.


      Lo decía don Lorenzo por experiencia propia. Sus abuelos, Magín y Rosa Servitje, eran campesinos, sirvientes en una masía, una casa en la montaña en la provincia de Barcelona, donde cultivaban trigo, vid y olivos. A su padre, Juan Servitje, quien apenas sabía leer, escribir y hacer cuentas, le disgustaba el trabajo del campo y, sintiendo que su papá lo trataba con rudeza, a sus nueve años, con sólo tres pesetas en su bolso, se montó “de mosca” en un tren para llegar a la ciudad. Comenzó lavando platos en un restaurante de Barcelona, luego, despachando vinos en el mostrador de una taberna.


      En 1903, para no cumplir con el servicio militar obligatorio, se embarcó en tercera clase soñando con “hacer la América”. Así llegó al puerto de Veracruz. Su intención era ir a Guadalajara para poner una cantina, pero, de paso por la Ciudad de México, los tíos Pepe y Celedonio Torrallardona, primos de su mamá, lo contrataron para trabajar en su pastelería La Flor de México. Le ofrecieron “casa, comida y cigarros”. La cama era con el resto de los empleados en el piso de la pastelería; el sueldo, cien pesos mensuales.


      En 1909, tras muchas disputas con los tíos, Juan se marchó a Buenos Aires, donde laboró en la confitería El Molino, afamada pastelería con influencia europea. Al regresar, los tíos Pepe y Celedonio lo recontrataron deseosos de capitalizar lo que aprendió. Aunque le ofrecieron mejores condiciones, los roces se acrecentaron y, como era de esperarse, la relación no fructificó.


      Sin miras de crecimiento y ya casado con Josefina Sendra, Juan buscó la manera de independizarse. Aunque era luchón y trabajador, su situación económica nunca fue próspera. Primero invirtió su capital en un negocio de guantes, el barco que traía la mercancía de Europa fue bombardeado en la vorágine de la Primera Guerra Mundial y él perdió todo su capital. Luego, logró vender una partida de madera y con ese dinero compró una máquina para hacer bolillos recién patentada que vendió por treinta mil pesos oro a la Unión de Panaderos, un gran negocio para Juan Servitje, no así para los panaderos porque los obreros se negaron a usarla y terminó abandonada como fierros oxidados. Abrió después una fallida oficina de representaciones de productos extranjeros que lo dejó nuevamente en la quiebra.


      La familia sobrellevaba la vida gracias a que Josefina Sendra, matriarca de la familia, de carácter admirable, enérgica y emprendedora, estableció en su hogar una casa de huéspedes, con pensión y comida para españoles de paso por México. Gracias a ello, en 1928, pudo darle a Juan sus ahorros de toda la vida y lo incitó a crear la pastelería El Molino, asociado con otros dos trabajadores de La Flor de México. El Molino comenzaba a consolidarse cuando en 1936 Juan Servitje falleció repentinamente de un ataque al corazón.


      Para Lorenzo, la muerte de su papá fue el punto de quiebre de su vida: “Perderlo me obligó a asumir responsabilidad, cambiar radicalmente mis planes. Era yo el hijo mayor, había que enfrentar la pérdida, apoyar a mi madre y salir adelante.”

    

  


  
    
      


      2.       Con el ferviente deseo de destacar, de ser alguien, los inmigrantes y los hijos de inmigrantes tenemos el mismo sello: austeridad, ahorro y espíritu de lucha.


      Los hijos de inmigrantes, decía don Lorenzo, están marcados por un sello de trabajo, de vida austera y ahorro. Se distinguen por poseer un espíritu de lucha y un mayor dominio de sí. Nada les es dado de antemano y desde su nacimiento, inconformes, anhelan alcanzar. Los determina también el fantasma de la ambivalencia, la sensación de extrañeza ante la identidad de los padres y la del país receptor.


      Don Lorenzo, desde niño, recordaba haber titubeado: no sabía si era español o mexicano, dos identidades que lo determinaban y le brindaban especificidad. Nació en México, pero habló antes el catalán que el español. Siendo muy pequeño, su madre regresó a España con sus hijos, y sólo al volver, cuando Lorenzo ya tenía cinco años, comenzó a descubrir lo mexicano con el hijo de la portera y las sirvientas. Llegaría el momento de apreciar la dimensión de sus raíces, el momento de decir, como se burlaba de sí: “Soy de materiales importados, pero bien armado en México.”

    

  


  
    
      


      3.       Un emprendedor es alguien que lee. Leer abre la cabeza a otras ideas, a nuevos mundos.


      Desde los siete años, don Lorenzo era lector. Siendo niño, sus padres lo llevaban a veces a la librería El Libro de oro, ubicada en San Juan de Letrán, a cuadra y media de su casa. Si tenía suerte, le compraban algún libro. Era tal su curiosidad por el conocimiento que más tardaban en comprárselo que él en leerlo. Con el deseo de seguir leyendo a un ritmo más acelerado, comenzó a frecuentar las librerías de viejo. Esos locales ganaban una cierta utilidad y sus libros se iban depreciando, lo que le permitía elegir libros cada vez más baratos.


      A él no le importaba. De intercambio en intercambio, pudo leer: El libro de las selvas vírgenes de Rudyard Kipling, Robinson Crusoe de Daniel Defoe, todas las obras de Julio Verne y de Emilio Salgari, incluso la Colección Araluce, clásicos en versiones para niños. En la juventud, a la obra de los más reputados autores españoles, añadió obras como Ortodoxia, de G. K. Chesterton, libro medular en su formación porque creyó en la ortodoxia cristiana como posibilidad de libertad, innovación y adelanto.


      De adulto, a pesar de las mil ocupaciones en la empresa, guardaba horas en su agenda para la lectura. Era tiempo obligado para leer novelas, ensayos y biografías. Además, no pasaba un día sin leer los periódicos nacionales y las revistas Time y The Economist, un deber para estar plenamente informado, para tener la capacidad de tomar buenas decisiones con base en el análisis de la realidad.


      En su séptima década de vida comenzó a regalar sus libros a diferentes bibliotecas con el fin de compartirlos con gente que quisiera leerlos. En su casa sólo quedaron los más preciados, bien catalogados en rubros definidos: religión, educación, política, ciencia, literatura, historia, biografía y arte.

    

  


  
    
      


      4.       Valen más los principios que el nivel de educación formal. Una buena persona puede aprender; una mala persona, aunque aprenda, no tiene remedio. Eso hay que tenerlo en mente cuando uno busca socios o colaboradores.


      Los valores vienen de casa, insistía don Lorenzo. Sus padres cursaron, si acaso, dos o tres años de primaria, pero tenían muy claro el sentido de educar a sus hijos con buenos principios. Los enseñaron a decir siempre la verdad, a no hablar con groserías, a ser honestos y a trabajar con tesón; además, los inscribieron en buenas escuelas con el fin de ofrecerles estudios de calidad y mejores oportunidades de las que ellos tuvieron.


      Josefina Sendra casi cada año cambiaba a su hijo Lorenzo de colegio. De la “escuela de sillitas”, así llamada porque uno llevaba su sillita de su casa, una institución informal donde no había tinta ni lápices, donde usaban como cuaderno una pizarra que limpiaban con saliva, pasó a una escuela oficial. Siguió el Gordon College para aprender inglés y en quinto de primaria, aunque era un niño bien portadito, de esos que le tenían miedo al coco, lo inscribió en el Instituto España de Tacubaya, un internado religioso, según decía ella, para disciplinarlo.


      En los cinco años de interno en el Instituto España, de 1929 a 1934, desde quinto de primaria hasta cuarto año del bachillerato comercial, formó su carácter y su vocación. Era una educación rigurosa que infundió en él disciplina y un estricto sentido del deber. Admiraba a sus maestros, sacerdotes de la Orden de los Paúles, quienes profundizaron los valores que traía de casa. Fueron ellos su ejemplo de trabajo, justicia, integridad, entrega y dedicación, lo determinaron a grado tal que don Lorenzo quiso ser como ellos. Deseó fervientemente adoptar el sacerdocio, orientar su vida a la justicia social y a la ayuda a los pobres.

    

  


  
    
      


      5.       Hay que estar cerca de los hijos adolescentes porque en esa época susceptible se toman las decisiones más importantes de vida, son los momentos trascendentales que definen un futuro. Yo estuve a punto de ser sacerdote y mi vida, sin duda, hubiera sido otra.


      Por la influencia del internado, desde los doce años vivía atrapado en una dualidad; por un lado, tenía claro que debía apresurar sus estudios para comenzar a trabajar con su papá en El Molino y, por el otro, por la influencia de sus profesores, se sentía comprometido con Dios en una especie de conversión, en una activa militancia producto de la persecución religiosa y, como ellos, quería ser sacerdote, misionero.


      A sus padres no les confesó la profesión que llevaba por dentro. En el internado eligió el bachillerato comercial, es decir, clases intensivas de comercio y contabilidad, en lugar de secundaria y preparatoria, para dar el ancho en el negocio familiar. Como había que apresurar sus pasos para trabajar de lleno en El Molino, jamás contempló siquiera la posibilidad de estudiar una carrera universitaria.


      Aunque la ideología del internado no empataba con la visión de su casa, la escuela fue formando a contracorriente su visión del mundo en esa época tan determinante de su adolescencia. Los domingos y la época vacacional, cuando veía a sus padres y se la pasaba en la caja de El Molino, cobrando y vendiendo, soñaba con llegar a ser como sus maestros sacerdotes que, por ser responsable y buen alumno, depositaban en él tareas y responsabilidades codiciadas por todos: atender la tienda escolar, tocar la campana, dirigir la revista del internado.


      A principios de 1936, Lorenzo se decidió. Habló con su padre y le confesó su deseo de ser sacerdote. Éste se sorprendió con tristeza, para él y para su esposa, el futuro de su hijo sólo podía estar en El Molino. Lorenzo no se decidía, vivía una rebelión interior; le angustiaban sus propias dudas, se sentía francamente desorientado. No le contentaban ni el trabajo en la pastelería, ni los estudios de contabilidad en el internado. Las crisis de fe lo atormentaban y descuidaba los estudios.


      Sin que sus padres lo supieran, participaba en ejercicios espirituales con sus maestros sacerdotes en la Iglesia de la Concepción. Creía que la vida religiosa era su vocación, deseaba con fervor ser misionero, educar, llevar consuelo a personas con carencias en poblados distantes. Sin embargo, el destino —con sus esquinas ciegas— le tenía reservada una sorpresa: un momento determinante de adversidad que definiría su ambivalencia.
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